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a puntos

Teosofía

cuerpo, hizo un viaje a los Rimala- 
I' yas, i conoció allí algunos tibetanos 
llamados Koothoompgs, con su Maes
tro o Guru, que estaba leyendo el 
llig Veda. Brahmachari hacía algún 
tiempo que uo comía i sentía ham
bre, cuy a circunstancia descubrió el 
Guru ai saludarle, ordenando en su 

(consecuencia que le diesen algún 
s arroz i té; pero como allí no había 
¡fuego, Brahmachari se quedó per- 
(piejo sin,saber cómo prepararía su 
( alimento. .Entonces el Mahatma pi- 
¡ dió un trozo de estiércol de vaca, 
) que se usa en el Tibet cámo com 
; bustible, i lo encendió sólo con so- 
( piar sobre él. Este fenómeno fué re

petido a menudo en presencia de 
Brahmachari, en Gami, por otro 
Choan, quien también et- ó instan
táneamente un caso de fiebre reuma 
tica, dando a comer al paciente unos 
cuanto - granos de arroz machacados 
por su propia mano.

Ahori*  bum; este testimonio desin
teresado del creyente <le una de las 
relijíones mas amantes de la verdad 
que exi.ien en el mundo, tiene mu 
cho mas valor que tedas ¡as presun
ciones infundados de los escépticos

.occidentales en sentido contrario. 
(Pero todavía imprimen mayor cer- 
■ teza a ¡a existencia de hombres do 
( tados con poderes como los antes 
( descritos, i aun otros mas maravi 
’liosos para los europeos, el testimo- 
( nio independiente de hombres tales 
( como Jaeolliot, Abbé Huc i Ser Mar 
< co Polo.
( El primero dice: «Baste decir con 
(relación al magnetismo i al Espiri 
(iismo, que Europa tiene aún que 
■balbucear las primeras letras <ñ-¡ ...
fabeto, mientras quedos Brahmines 

? liar alcanzado en estos dos ramos 
dei gsd ei resultados verdaderamente 

' asoi •.<■>««•. por lo que a ios fenó- 
> menos respecta » Este úitimo hecho 
( se comprenderá, al saber que los 11a- 

„ Luíales de la India del Norte i del 
( Tibet hiui sido especialistas en la 

Busca la Palabra Perdida entre los (materia durante jeneraciones sin 
..cuento Han estudiado los procedi- 

(mientos secretos de la Naturaleza, i 
(han descubierto muchas de sus le-: 
(yes; verdaderamente puede decirse 
en resumen, que los hindúes no son 

(otra cosa mas que psicólogos i meta
fíisicos. ti ir J. Fayrer, Sir Claude 
Wade i otros muchos de integridad 

(incuestionable i de clarísima inteli
gencia, lian dado testimonio de los 

que visitó las casas de algunos teo- > maravillosos poderes que poseen al- 
sofistas que habitan eu Darjiling, da ( uos de aquellos yogis. Pero volva- 
su testimonio sobre la existencia en mos al asunto.
el Tibet de ciertas personas, además ( El siguiente testimonio de Mr. 
de los grandes Lamas, que poseen Egiinton sobre_ la aparición astral 1 
poderes estraordinarios. Habiéndo- del Mahatma Kuthumi, bajo condi- < 
sele enseñado un retrato del Mahat- (ciones eminentemente satisfactorias, 
ma Kuthumi, «lo miró durante al-(se da como caso de prueba paral 
gunos segundos, i luego, como reco- ( aquellos que tan hábiles son en dar ! 
nociéndolo repentinamente, hizo un esplicacion de cosas que no entien- , 
profundo saludo a la fotografía, i ( den. Mr. Egiinton afirma que esten
dijo que era el retrato de un Choan (do a bordo del vapor I ega, a gran j 
(Mahatma), a quien había visto í distancia de tierra, el Mahatma se le i 
acompañado de un cuerpo numero- ¡apareció repentinamente en su ca- 
so de Gglungs, a principios de octu < marote, 1 después de hablar con él, ■ 
bre de Ì88Ì en Giansi» Pregunta 'desapareció también de repente, lie 
do por el nombre del Mahatma, dijo ; vándose consigo una carta que Mr. 
que se les llamaba Koothoom-Pa, do > Egiinton había escrito, i cuyo conte- ! 

' los cuales había muchos, pero sólo ( nido era el siguiente:
había entre ellos un jefe. «Se le en ( “A bordo del " Vega". I ternes 2í 
señó un rosario especial de cuentas ( do marzo de 1882.—■ Mi querida se- í 
perteneciente a madame Blavatsky, ; ñora Gordon: Al fin lia llegado la • 
i dijo que tales cosas podían ser ob- . hora de su triunfo de Ud. Después j 
tenidas solamente por aquellos a , de las muchas batallas que hemos ( 
quienes se los regalaba el Lama .Tile- ( tenido a la hora de almorzar sobre 
Shu, pues no podían conseguirse ' la existencia de K. II. por causa de 
por ningún precio en parte alguna.» \ mi tenaz pesimismo acerca de los 
Uno de los Chelas del Mahatma Ku- ( 
thumi, que paraba en la casa de I 
Darjiling, se puso el hábito sin man ’ 
gas perteneciente a su orden, i el 
buhonero, que lo reconoció como ufi

1 Gylung, le hizo una reverencia, i 
«tomó todo el asunto como cosa co
rriente.»

Rajaní Kant Brahmachari, joven 
bengalo, cuenta cómo, sin ser miem
bro de la Sociedad Teosófica, e igno 
rante de la existencia de semejante
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Pero la existencia de los Mahat 
mas está aseverada como un hecho 
por aquellos que los han visto i les 
han beblado; no por los miembros 
de la Sociedad Teosófica solairu i .e, 
sino por otras personas que han oa 
do su testimonio independiente i 
que han confirmado lo profundo de 
la verdad espuesta por Swedenborg:

Hierofantes de Tartaria i del Tibet» 
Las declaraciones hechas en Fice 
Years of Fheosophy permanecerán 
con su mérito propio, como testimo 
nios independientes de varios indi 
viduos que mutuamente se corrobo
ran. Damodar K. Mavalankar relata 
su propia esperiencia de los Mahat
mas con quienes se ha reunido ano 
ra. Sundook, el buhonero del Tibet,

cia de los Mahatmas. Esta carta su
ya fué recibida# en el mismo día de 
su fecha 24 de marzo de 1882, en 
las siguientes condiciones, según re
firió la Sra’. de Gordon, esposa del 
coronel (ahora jenera!) Gordon.

«A las nueve de la noche del vier
nes 24, estabámos el coronel OI 
cott, el coronel Gordon i yo en la 
habitación que había ocupado Mr. 
Egiinton. Teníamos buena luz i es
tábamos sentados de manera que 
nuestras sillas formaban triángulo. 
A los pocos minutos, el coronel 01 
cott vió por fuera de la ventana, que 
estaba abierta, a los dos «Herma
nos». cuyos nombres nos son tan co
nocidos, i nos lo dijo.-Vió que uno 
de ellos levantaba la mano señalan
do sobre mi cabeza; i en el mismo 
momento sentí que algo caía direc
tamente de arriba sobre mis hom
bros i que rodaba a mis pies, en di
rección a los dos señores. Tanto el 

! coronel Olcott como el coronel Gor- 
! don, vieron i oyeron caer la carta. 
(El primero, que miraba hacia la 
¡ventana, volvió por un momento la 
cabeza para ver lo que el Hermano 
señalaba, i advirtió que la carta caía 
desde un punto distante, cosa de dos 
pies del techo. Cuando volvió a mi
rar a la. ventana, los dos «Herma- 

! nos» habían desaparecido. No bai 
corredor por fuera de la ventana, i 
ésta está a algunos pies del suelo.» 

I I, sin embargo, ciertos sabios oc- 
i cidentales nos aseguran, bajo su 
í autoridad, que el mismo «omftre de 
Kuthumi es una jerigonza. Mejor 

¡ hubiera sido para su reputación que 
hubiesen primeramente consultado 
el Vishnu Purana, libró III, cap. VI, ■ 
por mas que el nombre del Rishi 
Kuthumi se menciona en mas de un 
Purana, i su Códice se conserva to- ¡ 

Idavía entre 18 escritos por varios
Risliis, en la biblioteca de la Socie- ■ 
dad Asiática en Calcuta. El nombre ' 
de otro Mahatma, conocido de mu- I 
chos miembros de la Sociedad Teo- i 
sófica, se menciona en el libro IV, 
capítulo IV del Vishna Purana, i de 
él se dice que vive todavía en la al
dea de Katapa en los Himalayas, 
i que restablecerá en lo futuro la 
Raza Kshetrya. (Libro IV. capítulo 
XXIV ) Ahora bien; es sabido que 

I el Mahatma a quien nos hemos refe
rido, como vivo todavía, pertenece a 
la tribu de los Rajputs, la raza gue
rrera mas oigullosa de la antigua 
Aryavarta, i es, por lo tanto, un 
Kshetriya i también un Brabmin 
por descendencia natural.

II

tenidas solamente por aquellos a ( de las muchas batallas que hemos 

Shu, pues no podían conseguirse ) la existencia de K. II. por causa de

poderes queposeen los «Hermanos», 
me be visto forzado a creer comple
tamente en que son personas reales 
i vivas, i justamente en la misma 
proporción de mi escepticismo, será 
mi firme 'e inalterable opinión res 
pecto de ellos K. H se me apareció 

, en persona, i lo que me dijo dejóme 
(estupefacto."

Hasta el día de este suceso, había 
(sido Monsieur Egiinton un escéptico 
completo con respee1.1 a la existen-

Cuando nuestros amigos volvie
ron a verseen su reunión mensual, 
hubo la esclamación unánime: «¡la 
historia del fantasma!» prometida 
por el Archivero, i en contestación 
sacó éste de su bolsillo una volumi
nosa carta, diciendo:—Esta carta es 
de uno de nuestros estudiantes (de 
Ocultismo), Treya, que va a menu
do a Suecia, i refiere una historia re
lacionada con ella en un viaje mui 
reciente. Hé aquí lo que dice:

“Durante el otoño de 1896, via
jando yo de la costa oriental de la 
isla de Gothland hacia la ciudad de 
Wisby, fui invitada a pasar una no
che en la rectoría de D. El cura de 
esta parroquia, hombre de unos cin
cuenta años, es un trabajador incan
sable i fervoroso en interés de la be
llísima iglesia que se halla a su car
go, i uno de sus mas ardientes de
seos es poder restaurar esta maravi
llosa obra de arquitectura, de una 
manera digna de ella. Emplea la 
mas grande actividad en sus esfuer
zos para reunir los fondos necesarios,

i i no pierde oportunidad para ello. 
¡ Me impresionó mucho la cara de es- 
I te amigo nuestro, el Pastor O; la en
contraba particularmente benigna i 

; tranquila, con ojos claros i espresi- 
vos, que parecían decirme que esta
ban dotados de algo mas que la vi
sión ordinaria; la forma de su boca (das las habitaciones de la casa, cu
era también firme i decidida, pero ( 
singularmente dulce. Después de ce- ( 
nar aquella noche, nos hallábamos? 
hablando en una de las habitaciones i 
contiguas a su estudio. Yo había) 
descubierto que el rector era un mú- ’ 
sico, pero de este asuuto pasó la con-) 
versación al dominio del misticismo, í 
i discutió sobre cosas de naturaleza ( 
psíquica. Entonces conocí que ini¡ 
impresión respecto de nuestro ami- ■ 
go había sido justa, pues una vez en 
este terreno, parecía estar en él como ( 
en cosa propia, i nos presentó nu- ( 
merosos ejemplos de sus esperien- ( 
cias psíquicas, sin darles gran im-( 
portancia, pues parecía que le ha-( 
bían sido familiares toda su vida. (
Una de estas esperiencias es la que 
voi a referiros, exponiéndola, en ( 
cuanto pueda acordarme, con sus ( 
mismas palabras: (

«Durante algunos años de mi pri-< 
mera juventud—principió diciendo; 
—estuve en una escuela en la parro- ( 
quia de Tingstade, i como mi casa ( 
estaba algo lejos, me alojaba, en í 
compañía de otros condiscípulos, en ( 
casa <'
Smith. La buena señora tenía una , un corto espacio, encontraron un xa- 
casa bastante grande i se ganaba la (pato íe madera, i uuos cuantos pa- 
vida admitiendo huéspedes; efecti- sos mas adelante descubrieron el ca- 
vamente, no había menos de dieci dávei del hombre mismo medio en- 
séis personas viviendo allí entonces (terrado bajo un gran montón de nie- 
en el tiempo a que me refiero. Fru ) ve. A' darle vuelta al cuerpo se vió 
Smith actuaba en ocasiones como (que • da adherida al lado izquierdo 
asistenta i se ausentaba a menudo, (del pecho un gran trozo de nieve 
Una tarde, en la mitad del invierno, (helada i otro en la rodilla izquierda, 
nos dijo que se marchaba a hacer / precisamente en el mismo sitio don- 
una visita, i que no podría, proba-) de nosotros habíamos notado los 
blemente, volver hasta el día si- (parches blancos en los vestidos de la 
guíente; i así arregló todo lo necesa-(aparición. Aun cuando yo no era 
rio para nuestra comida, etc., i reco (mas que un muchacho cuando esto 
mendándonos mucho que tuviése-) sucedió, me hizo una impresión tan 
mos cuidado con las luces i el fuego,! profunda i perdurable, que he cen
se marchó; i en las primeras horas (servado el recuerdo de todo vivida- 
de la noche, según costumbre, nos mente durante mi vida. He tenido 
ocupamos en preparar nuestras lec
ciones para el siguiente día. A cosa 
de las nueve i media nos acostamos, 
habiendo cerrado la puerta i apaga
do la luz, pero había en la habita
ción suficiente claridad, producida 
por los leños encendidos de la chi
menea, que nos permitía distinguir 
perfectamente todos los objetos. Es
tábamos hablando tranquilamente, 
cuando de repente vimos al lado de 
nuestra cama, i mirándonos con fi-; 
jeza, la figura de un hombre, alto, (

i de mediana edad i con aspecto de ( 
í aldeano, vestido de ropas ordinarias ( 

de. color gris, i nos pareció ver un
( gran parche en la pierna izquierda i)
< otro al lado izquierdo del pecho. Mi 
; compañero me dió un fuerte codazo 
( para llamarme la atención, i mur- 
rmuró: ¿qué hombre feo es ese? Le 
■ hice señas de que callase, i ambos 
í permanecimos quietos, observando 
ansiosamente. El hombre estuvo mi
rándonos por largo tiempo, i luego 
se volvió i empezó a pasear de arri
ba a abajo en la habitación, produ
ciendo sus pasos un sonido especial 
como si pisase nieve..Fué a la cómo
da i empezó a abrir i cerrar los ca
jones, como si buscase algo, i des
pués se dirijió a. la estufa i empezó- 
a soplar suavemente los leños aún -

I encendidos, alargando sus manos; 
como para calentarlas. Después de > 
esto volvió al lado de la cama i de 1 ,
nuevo empezó a fijar su vista en ¡ mo un fantasma, todavía revestida 
nosotros. Al mirarle, observamos (de su cuerpo etéreo en descomposi- 
que podíamos ver los objetos a tra-; ción, i esta horrible vestimenta s® 
vés de él: veíamos claramente la me-; deshacía a la par que se descompo- 
sa escritorio, al otro lado del cuarto, (nía el cuerpo enterrado; de suerte 
a través de su cuerpo, i mientras mi- (que el pobre fantasma aparecía cu
rábamos su forma, empezó a desva- ' da vez mas andrajoso i mas j mas 
necerse gradualmente i desapareció horrible al trascurrir el tiempo. Mad. 
de nuestra vista. Lo estraño del su- Blavatsky, al ver la desagradable vi
ceso nos dejó desazonados i nervio- sitante siempre alrededor de la casa

sos, pero no nos movimos de nues
tra cama, i por fin nos dormimos. 
Cuando nos levantamos por la ma 
ñaña, nuestra puerta seguía cerrada; 
pero al referir lo que habíamos Vie 
to, supimos que el mismo visitador 
fantasma se había aparecido en to

;

yas puertas todas estaban cerradas, 
i que las dieciséis personas que ha
bían dormido allí aquella noche ha 
bían visto la misma figura. Por otra 
parte, algunas de esas personas, que 
hacía tiempo residían allí, •■•econo- 
eieron en la figura al marido de 
nuestra huéspeda; un bombee vil, 
que nunca había hecho nada útil, i 
que durante años había vivido se
parado de su mujer, de suerte que 
bacía tiempo era un vagabundo. Es
ta estraña coincidencia fué causa de 
que algunos de los huéspedesinves 
Ligasen si semejante hombre habla 
sido visto por aquellos contornos, 
poniéndose en claro que aquella 
misma noche, un poco después de 
las nueve, había llamado a la puer
ta de uua casa de labranza, situada 
a dos millas de distancia, i había pe 
dido que le diesen alojamiento; co
mo no había habitación disponible, 
le indicaron fuese a la próxima cu
sa de labranza, poco distante de allí. 
Al oír esto los esploradores, busca
ron e. seguida las huellas en la nie
ve i mui pronto encontraron las de 

de una vecina llamada Fru «sus pisadas. Después de seguirlas en

.otras esperiencias, pero esta es, en 
¡verdad, una de las mas notables de 
¡las que me han ocurrido.»—I si hu- 
íbieseis oído esta historia como yo, 
(referida de un modo sencillo i es- 
(cueto, no hubierais dudado de su 
(veracidad." 
í —Una historia de fantasmas mui 
(buena i razonable, me parece—dijo 
¡como conclusión el archivero.

—Debió haber sido un fantasma 
visible como pocos—observó núes 
tro jovenzuelo.— Seguramente las 
dieciséis formas no tenían todas vi
sión astral.

—La visión etérea hubiera sido 
suficiente en tales circunstancias— 
dijo el Vagabundo.—El hombre aca
baría de dejar el cuerpo denso i es
taría revestido del etéreo. Muchas 
personas están tan próximas al des
arrollo de la visión etérea, que una 
lijera tensión de nervios basta para 
ocasionarla;en un estadoanormal de 

(salud esta misma jente, aún ciega, 
vería lo etéreo. Una amiga mía des- 

«arrollaba a veces este sentido; siern- 
( pre que se hallaba fatigada, enferma 
< o en estremo preocupada, empezaba 
a «ver fantasmas», los cuales des 
aparecían tan pronto como sus ner
vios volvían al estado normal. Uua 
vez tuvo uua esperiencia mui an
gustiosa inmediatamente después 
del fallecimiento de una amiga mui 
querida. Esta última se apareció co
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i el jardín, bondadosamente la liber
tó de su incómodo entorpecimiento, 
pasando entonces a la vida astral 
normal. Sin embargo, la visión eté
rea no es bastante común para es- 
plicar del todo satisfactoriamente 
cómo fué visto el fantasma sueco 
por tanta jente.

—Parece que hai dos modos para 
qua un fantasma pueda conseguir 
hacerse visible a personas que no 
poseen la visión etérea ni la astral— 
empezó a decir el Pastor.— Bien 
puede estimular temporalmente la 
vista física dándole el poder etéreo, 
o puede densificarse lo suficiente 
para ser percibido por la vista ordi
naria. Creo que no comprendemos 
bien cómo se materializa una perso
na vulgar. Nosotros sabemos perfec
tamente cómo materializar nuestros 
propios cuerpos astrales cuando es 
necesario, i hemos visto a nuestro 
jovenzuelo materializarse bajo el 
imperio de una fuerte emoción i 
gran deseo de socorrer, aun cuando 
no sabe todavía hacerlo científica
mente i a voluntad. Pero después 
de lo qúe llamamos muerte, el alma 
desencarnada, por regla jeneral, no 
sabe como materializarse, aunque 
puede aprender en seguida a hacer
lo si se lo enseñan, como puede 
verse en muchas sesiones espiritis
tas. Cuando una persona se muestra 
después de la muerte ante la visión 
ordinaria, sospecho que jeneralmen- 
te se halla dominada por algún de
seo vehemente, i trata de espresarlo; 
inconscientemente se materializa ba
jo el impulso de su deseo, pero el 
modus operandi no lo veo claro. Pro
bablemente el hombre en cuestión 
buscaba un abrigo, sus pensamien
tos se dirijieron a su casa de un mo
do intenso, i esto le dió el impulso 
que lo materializó.

—Pudo haber estado buscando a 
su esposa de un modo vago,—aña
dió la Marchesá.—Muchos vagabuu 
dos que han hecho su hogar inso
portable, vuelven a él cuando se ha
llan en la desgracia. Probablemente 
era este hombre menos desgraciado 
en su forma etérea que en la física.

—No debemos olvidar—dijo el 
doctor—que hoi otra posibilidad en 
semejante aparición. El cerebro del 
hombre moribundo envía un pensa
miento vigoroso que choca contra el 
cerebro de la persona en que piensa, 
haciendo surjir en él un cuadro, 
una imájen mental de sí mismo. Es
ta puede ser proyectada por la per 
sona receptora i ser vista por él co 
mo una forma objetiva. Entonces 
tendríamos una aparición hija del 
alucinamiento, como dirían nuestros 
amigos de la S, P. P.

—Los astrales sujetos a la tierra 
son responsables de mas apariciones 
que los dobles etéreos,—observó el 
Vagabundo.—Es curioso como es
tán apegados a los sitios donde lian 
cometido crímenes.

—Aun es quizá mas curioso,—re
plicó el pastor,—cuando están ape
gados a objetos, como tuve ocasión 
de notar una vez. Un amigo mío po
seía un puñal que se decía tenía la 
terrible propiedad de inspi ar a todo 
el que lo cojía el deseo de matar a 
alguna mujer. Mi amigo era escépfi 
co, pero sin embargo miraba el pv> 
fial con cierta duda porque cuando 
él mismo lo empuñábase sentía tan 
«raro» que en seguida lo soltaba. No 
había duda de que por lo menos dos 
mujeres habían sido asesinadas con 
él, lo cual era un hecho. Yo le cojí 
una vez para hacer algunos esperi- 
njentos, i me senté solo un día con 
el puñal'en la mano. Sentí la curio
sa sensación como si tirasen de mí, 
como si alguien tratase de hacerme 
marchar; me negué a moverme i 
traté de ver lo que era. Vi un hom
bre de aspecto salvaje que parecía 
mui encolerizado porque no obede
cía a sus esfuerzos, i trataba de me
terse dentro de mí, por decir así, in
tento al cual naturalmente me opu
se. Le pregunté lo que estaba ha
ciendo, pero no me entendió. Enton
ces miró mas arriba, i vi que su es
posa le había dejado por otro hom
bre, que los había encontrado jun
tos i les había dado de puñaladas 
con el puñal del mismo hombre, el 
arma misma que yo tenía en la ma
no Luego habla jurado venganza 
contra el sexo entero, i mató a la 
hermana de su esposa i a otra mujer 

antes de que él mismo fuese muerto. 
Entonces se había apegado al puñal 
i había obsesado a sus diversos po
seedores, impeliéndoles a asesinar 
mujeres, i con gozo salvaje había 
visto su mucho éxito. Grande fué 
su cólera ante mi inesperada resis
tencia. Gomo no podía hacerme 
comprender de él, se lo endosé a un 
indio amigo mío, quien gradualmen 
te lo condujo a un punto de vista 
mejor de la vida, i consintió en que 
rompiese i enterrase su puñal, i por 
consiguiente, lo hice pedazos i lo 
enterré.

—¿Dónde?—preguntó con viveza 
nuestro Jovenzuelo, aparentemente 
inclinado a desenterrarlo.

—En las afueras de Adyar,—re
plicó el Pastor, sintiéndose seguro 
de que estaba fuera de su alcance, i 
terminó en voz baja:—De todos mo
dos lo hubiera roto aun cuando el 
fantasma no hubiera querido. Sin 
embargo, fué mejor para él haber 
consentido en ello.

—Los fantasmas de este mes,—di
jo el Erudito,—no son, a la verdad, 
una agradable compañía. Segura
mente que pudiéramos encontrar al
gunos astrales mejor reputados que 
éstoé.

—Los astrales realmente útiles, 
son ias mas de las veces discípulos 
ocupados en el servicio, mas bien 
que fantasmas ordinarios,—contestó 
el Vagabundo.—En nuestra reunión 
del mes entrante debemps presentar 
casos de trabajos recientemente lle
vados a cabo en el plano astral.

Un unánime «¡convenidol» ter
minó la reunión.

fContinuación)

I ahora, ¿qué es la Fatalidad?
Es el obstáculo que oponen las 

leyes de la Naturaleza a la voluntad 
humana. Es la fuerza divina opo 
nién lose a la ignorancia humana 

( que lucha empeñada contra aquélla; 
es la necesidad oponiéndose a la li
bertad. Absoluta sería esa fatalidad 
si Dios no interviniese, porque no 
podría la libertad nacer en el hom
bre; quedaría ahogada en su jermen, 
i el objeto de la evolución, el objeto 
del Universo, no podrían realizarse.

Dios interviene entonces, cede vo
luntariamente ante la libertad na
ciente de los seres cuando ésta se 
opone a la Lei del mundo, para que 
se ejercite i se desarrolle; levanta 
con su poderosa mano el peso abru
mador de la Lei que las fuerzas del 
hombre no podrían soportar, no per
mitiendo pesar sobre él mas que lo 
que el hombre puede soportar, i así 
crece la fuerza humana hasta alean 
zar el objeto, la divinización. La su
ma de enerjía desarrollada por un 
hombre constituye su libertad; to
das las fuerzas de la Naturaleza que 
traspasan su fuerza personal consti 
tuyen para él la fatalidad.

IIé aquí por qué el hombre actual 
es libre i está, sin embargo, sometí 
do a! mismo tiempo a la fatalidad: 
hé aquí por qué no es libre ni escla
vo en absoluto; hé aquí por qué ad 
quiere tanta mayor libertad cuanto 
mayor es su desarrollo, i cuanto mas 
se aproxima a la meta, porque sólo 
es absolutamente libre cuando se ha 
convertido en aquello que Dios de
sea: en un Dios, en Dios, en uu hijo 
semejante al Padre.

Pasemos al determinismo.
El poder de la voluntad, del libre 

albedrío, mui a menudo se confun
de con los ajentes que la impulsan a 
la acción. Mui numerosos son esos 
ajentes; el hombre es movido por el 
temor, la esperanza, el placer, el do
lor, el amor, el odio i muchos otros 
sentimientos i pasiones. Pero esos 
móviles no son la voluntad, el libre 
albedrío; no son sino fuerzas que 
obran sobre la libertad. Puede el 
hombre, impulsado por una pasión, 
examinar, antes de obrar, lo quede

mueve a la acción, i sólo obrar des
pués del exámen: cede entonces o 
resiste. Puede ser mas débil el poder 
de libertad que la fuerza de la pa
sión, i en ese caso, el hombre cede, 
sucumbe.

Mas a medida que crece el poder 
de la voluntad—i éste se desarrolla 
por el ejercicio i a pesar de sus de
rrotas—llega a ser mas fuerte que la 
pasión que hasta entonces le domi
na.

Así encontramos en derredor 
nuestro hombres enérjicos, vencedo
res de la serpiente tentadora i de las 
fuerzas animales, que hasta logra
ron dominar las fuerzas humanas 
del egoísmo; hombres dueños de sus 
pensamientos, así como de sus pa
siones; esos hombres son grandes, 
porque grande es su voluntad, i 
mientras vemos a los humanos im
pulsados durante su vida de un la
do a otro, semejantes a las hojas 
que barre el temporal, aquellos hom
bres se mantienen firmes, no exis
tiendo fuerza alguna capaz de in
fluir en ellos fuera de su intelijen- 
cia, de su abnegación sublime; en 
ellos, el poder de obrar ya no está 
vencido, ya no está determinado; 
obra como amo i señor, con la divi
nidad en el hombre.

Quisiera deciros lo mismo bajo 
otra forma. Precisa distinguir entre 
la fuerza de la voluntad i la fuerza 
del sentimiento o de la pasión.

Todo sentimiento, toda pasión, es 
un sér rudimentario; su fuerza es su 
voluntad; el hombre posee en sí to
das las fuerzas (fuerzas espirituales, 
mentales, pasionales i físicas); las 
fuerzas físicas están en su cuerpo vi
sible; las pasionales en su cuerpo de 
sensaciones; las mentales en su cuer
po mental. En el hombre inferior 
dominan las fuerzas pasionales, las 
enerjías mentales en el hombre co
mún, i las enerjías espirituales en el 
hombre superior; pero existe una 
fuerza suprema, fuerza que sólo en 
el porvenir se hallará por completo 
desarrollada i que dominará a todas 
las fuerzas anteriores, porque es la 
raíz de todas ellas, su fuente i oríjen: 
es la Voluntad, el libre albedrío.

Llegada esa fuerza a su completo 
estado de desarrollo, es el Soberano, 
el poder del hombre ya divino; ya 
no es determinada, sino que, por lo 
contrario, lo determina todo.

El determinismo es, por la tanto, 
cierto: la voluntad del hombre es 
tanto mas «determinada», cuanto 
menos adelantada se halla éste en 
su evolución. Está dominado prime
ramente por la fuerza de sus pasio
nes, luego por la de su egoísmo i al 
fin por la fuerza de la divinidad, 
que es él mismo, cuando ha crecido 
lo bastante, cuando se ha converti
do en un «dios»: sólo entonces es li
bre, sólo entonces ya no es determi
nado.

Hé aquí pues el libre albedrío, la 
fatalidad i el determinismo reconci
liados.

*
* *

El último punto de que trataré 
ahora será de la Lei Moral i aqui, 
como anteriormente, fiel al objeto 
que me propongo, me esforzará en 
reconciliar todos los sistemas, segu
ro de que todos los hombres sólo 
buscan la verdad i persiguen el bien. 
Sintetizaré los diversos aspectos de 
la Lei moral que han llamado la 
atención de los hombres, bajo tres 
formas pr.incipates diferentes. A és
tas podría llamárselas: la moral re
velada, la moral de la razón i la mo
ral de la intuición.

La moral revelada es la de los 
pueblos primitivos, compuestos de 
almas jóvenes. Esta es dada—reve
lada—por los grandes seres que han 
traspasado el período humano, i que 
vuelven a reencarnarse voluntaria
mente con objeto de ayudar a sus 
-hermanos mas jóvenes: esos seres se 
encuentran en la base de todas las 
tradiciones antiguas; son los perso
najes misteriosos que aparecen en 
los albores de las razas, como son 
Mauu, Manes, Moisés, Orfeo; los 
dioses, semi-dioses i héroes. Descien
den sobre la tierra para auxiliar a 
los pueblos en su infancia; para tan 
delicado t abajo, son necesarios una 
profunda sabiduría, el prestijio de
bido a la bondad, la nobleza del al

ma, la ciencia i el poder milagroso. 
Para señalar el camino es preciso 
ser sabio; para atraer la confianza i 
el amor, son indispensables la no
bleza de sentimientos i la bondad de 
corozón; i para imponerse definiti
vamente a aquellos que ya saben 
que su guía es sabio, leal i divine, 
precisa ser poderoso. Esos seres im
ponen la moral a sus hermanos me
nores; facilitan la obediencia por el 
temor al castigo o por el deseo de 
la recompensa; dejan ancho marjen 
a las debilidades exijiendo tan sólo 
los rudimentos de la virtud: sólo pi
den aquello «gue podemos dar. ¿Aca
so no obramos con los niños de 
igual modo? Absurdo es pedir lo im
posible; exijir a almas jóvenes la 
perfecta moralidad, es como preten
der que el débil brazo de un recién 
nacido posea la. misma fuerza que 
el de un hércules.

Siendo sabios esos grandes Reve
ladores, dotaron a las razas primiti
vas de códigos que a nosotros, rasa 
mas moderna, parecen a veces in
morales.' Leed la Biblia i en ella en
contraréis que Moisés instituyó la 
lei del Talión, la poligamia, los sa
crificios sangrientos.

Si fuese la Teosofía enemiga del 
cristianismo, bien fácil me sería 
combatirlo en este terreno; pero co
mo ya os he dicho, aquélla es ami
ga de todas las relijiones; es un frag
mento nuevo i mas brillante de la 
Verdad universal, i os explica el mo- 

. tivo de aquellas tolerancias.
No fué la misma la lei de Cristo, 

porque el pueblo hebreo había ma 
durado en el trascurso de los años; 
cuando vino Jesús a predicar el nue- 
tifo evanjelio, habían crecido las al
mas; así fué su moral mas severa, 
mas elevada, mucho mas noble i 
pura; i mas pura aún será la moral, 
mas nobles serán todavía los man
damientos del próximo Mensajero, 
de aquel que echará los cimientos 
del edificio relijioso de la raza fu
tura.

Mas cuando han crecido los hom
bres, cuando ha despertado su inte- 
lijencia, i entran a partir de aquel 
momento en una nueva era, discu
ten las leyes morales reveladas, es
tableciendo nuevas leyes; crean sis
temas teóricos de los que sacan apli
caciones prácticas; modifican, des
truyen i vuelven a edificar, a medi
da que su intelíjencia i esperiencia 
les proporcionan nuevos materiales, 
abriéndoles mas ajnplios horizontes.

La humanidad actual hállase en 
este período; la parte mas avanzada 
de aquélla ha rechazado los manda
mientos trasmitidos por la tradición 
relijiosa, basando su conducta en la 
razón, i ésta le ha demostrado al fin 
que el Bien es aquello que favorece 
al mayor número de individuos. La 
moral de la razón es la moral utili
taria, siendo su criterio el siguiente:

¿Tendrá tal o cual regla de con
ducta el mejoramiento del mayor 
número de seres por resultado? En 
caso afirmativo será considerada co
mo buena. ¿No aprovechará por lo 
contrario sino a la minoría de aqué
llos? Entonces será mala.

I así es; el individuo debe ceder 
el paso a la colectividad; hemos de 
servir a los demás antes de servir
nos a nosotros mismos.

I la humanidad modifica i purifi
ca sin cesar su lei moral, guiándose 
por la razón, por la luz de la inteli- 
jencia.

Mas el hombre, el alma, crece 
constantemente; se dilata su cora
zón; nace el amor; una nueva luz 
se abre paso en la oscuridad, luz dé
bil al principio, pero que se convier
te en una llama, que también alum
bra a su vez, pero cuya luz ya no es 
la fría luz del cerebro, el resultado 
del cálculo, del razonamiento; es el 
resplandor de la Vida que se impo
ne, que se manifiesta afuera, que 
irradia i habla con esa voz insonora 
que es mas poderosa que el mundo: 
la voz de la conciencia, de la con
ciencia desarrollada, divinizada. Es 
una nueva era que aparece, habla la 
voz de la conciencia, ordena, sus 
consejos son leyes, i hablando, ilu
mina.

Llegado el hombre a este punto 
de desarrollo, sobre lo que debe ha
cer, ya no necesita de los preceptos 
de la moral revelada; ha traspasado 
las conclusiones elaboradas por su 

razón; siente en él la Lei, lei mas 
exijente, mas severa, mas minucio
sa que todas las precedentes: debe 
seguirla porque siente i sabe que así 
ha de ser.

Tales son las tres formas de la lei- 
rnoral. Las tres ayudan a la evolu
ción i conducen a la meta por cami
nos distintos: la primera n-os lleva a 
ésta por el ancho i fácil camino de 
la infancia; la segunda sigue la di
rección accidentada que las tentati
vas diversas de la razón vacilante le 
trazan, i la última asciende en línea 
recta hasta la meta por una escarpa
dísima pendiente que sólo las almas 
mas robustas, mas valerosas i mas 
nobles pueden afrontar.
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En todo está la vida; 
las ondulaciones del éter, 
las vibraciones de la luz, 
las cristalizaciones del rocío. 
Todo, todo lo que llena el 
infinito espacio está impreg- 

. nado con la savia que el Dios 
de las bondades ha esparcido 
por todos los confines del 
Universo. Todo lo llena el 
espíritu de Dios. Todo lo 
mueve su inmortal intelijen- 
cia; desde el mas pequeño 
de los átomos que se ajita 
en nuestro organismo, hasta 
el mas jigantesco sol de los 
que gravitan en el espacio.

¿Por qué, pues, tembláis, 
mortales, cuando declina el, 
astro de vuestra vida al oca
so? '

¿Por qué, cuando os en
contráis ai borde del abismo 
de ultratumba, flaquea vues
tro espíritu?

Lánzase en pos de un ideal 
el peregrino en Inexistencia, 
i soporta los candentes rayos 
del sol del desierto, que tues
tan su frente i esterilizan su 
sangre, i cuando el oasis sal
vador se presenta ante sus 
ojos, le faltan fuerzas para 
llegar a él, desfallece, i cae, 
i muere entre aquellos are
nales.

En pos de la gloria, el ma
rinero se abondona en frájil 
embarcación a la voluntad 
de las opalinas ondas del 
océano; pero cuando su ho
rizonte se cubre de pardos 
nubarrones i la tempestad se 
desata furibunda contra su 
barquilla, lo agobia la duda 
i naufraga, sin tener con
ciencia de que mui cerca de 
aquel lugar está la playa 
bienhechora.

Todos los hombres tienen 
la tendencia de luchar con
tra el destino; mas ninguno 
tiene la suficiente fuerza de 
voluntad, la enerjía precisa, 
la fé bastante, para hacerse 
superior a sus rigores.

¡Oh, mortales! No vaciléis. 
Luchad con constancia por 
alcanzar la luz de la divina 
ciencia; no os arredre el pe
ligro; no hai barreras insu
perables. La fé i la caridad.

I

Víctor HUGO.

Víctor Hugo no gustaba 
de la música, dicen algunos; 
error, completo error, afir
man otros.

Oigamos al poeta:
1 Una de las grandes im-

presiones musicales de mi vi
da, se la debo a Paganini.

¡Paganini! Fué por medio 
de él que la música se me 
reveló; hasta entonces, sólo 
tenía de ella una confusa 
idea.

Lo escuché, por primera 
vez, en 1835 o 1836, en el 
ensayo de una ópera de We- 
ber, “Euryante”, que consi
dero como una de las mejo
res cosas de la música. Veo 
todavía a Paganini con sus 
ojos redondos, sus largos ca
bellos que comenzaban a 
blanquear, su nariz en forma 
de pico de cuervo. Paganini 
dirijía la orquesta; el primer 
sonido que arrancó a su ins
trumento fué algo inaudito; 
los demás músicos, violinis
tas, violoncelistas, flautistas, 
aún cuando fuesen todos ex
celentes ejecutantes, queda- 

' ron estupefactos de admira
ción i apenas tuvieron alien- 

' to para esclamar: “Es pro- 
dijioso”.

A pesar del entusiasmo je- 
1 neral, Paganini, descontento 

de sí mismo, dijo con su 
acento italiano: “¡No es esto, 

«uno es esto!” Luego recomen
zó a hacer milagros, repi
tiendo siempre: “No es esto, 
no es esto!”

Entonces, delante de este 
maravilloso jenio, comprendí 
la música, pero me era pre
ciso nada menos que Pagani
ni i su violín para hacérme
la amar.

I
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Cada fraseo do Emulsión do Aceite do Hígado de 
Bacalao que tuviese uno que comprar debiera procurar 
que llevase esta marca, pues ella significa lo mismo 
que la marca de ley que se encuentra en las joyas do 
plata ú oro.

Hay razón sobrada para que un frasco de la verda
dera Emulsión de Seott cueste más, pues un fraseo de 
la legítima hace más bien al enfermo que doce do 
cualquiera otro imitación.

SCOTT 5 BOTO, Químicos, NUEVA YORK.

LAS MUJERES
aburridas. Se dice que los hom
bres tienen que trabajar y las 
mujeres llorar; pero desgraciada
mente en este mundo tan ocupa
do, á menudo sucede que las mu
jeres tienen que trabajar y llorar 
á la vez. La mujer triste y abu
rrida pierde su apetito y se adel
gaza y debilita, y si entonces hay 
alguna epidemia como influenza 
ó paludismo, es casi seguro que 
sufrirá un ataque que á menudo 
prepara el camino para afeccio
nes crónicas de la garganta, pul
mones y demás órganos, siendo 
difícil ver como terminará. Dé
jese que la mujer cansada y re
cargada de trabajo descanse todo 
lo posible, y sobre todo póngase á 
su disposición, una botella de la 
PREPARACION de WAMPOLE 
remedio seguro é infalible para 
todos los males que afectan á la 
mujer. Es tan sabroso como la 
miel y contiene los principios nu
tritivos y curativo ■ del Aceite de 
Hígado de Bacála< > Puro, que ex
traemos de los hígados frescos del 
bacalao, combinados con Jarabe 
de Hipofosfltos Compuesto, Ex
tractos de Malta y Cerezo Silves- 

/ tro. Tomada antes de comer, au
menta 1¡.-! propiedades nutritivas 
de los alimentos corrientes, facili
tando su asimilación y ha hecho 
renacer la esperanza y el buen 
humor en miles de hogares en
tristecidos. Es digna de la más 
absoluta confianza y sus resulta
dos son seguros en casos de Im
pureza de la Sangre, Melancolía, 
Agotamiento, Clorosis, Escrófula 
y Tisis. “El Dr. José M. Guijosa, 
de México, dice: lie empleado su 
Preparación de Wampole en una 
Señorita que presentaba algunos 
síntomas inquietantes en el apa
rato respiratorio y desde el primer 
frasco comenzó á notarse alivio 
marcado, habiendo desaparecido 
toda huella de enfermedad al 
terminar el sexto frasco.” Cada 
dosis es efectiva. El desengaño 

En los*  Boticm.

EL PETROLEO O ACEITE DE 
ALUMBRAR I QUEMAR NO 

ES UN ALIMENTO.

Como se ha pretendido por al
gunos industriales recomendar el 
aceite de petróleo como un sustitu
to del aceite de hígado de bacalao, 
debemos advertir por el bien de 
los mismos enfermos que el aceite 
de petróleo' es una substancia mi
neral, que si se usa internamente 
es expelida íntegra por las evacua
ciones intestinales, causando a la 
larga inflamación de las vías di- 
jestivas.

Carece por lo tanto de la pro
piedad esencial de todo alimento, la 
de ser asimilable i volverse parte 
de los tejidos orgánicos i no puede 
ni remotamente compararse con el 
aceite de hígado de bacalao, cuya 
propiedad de nutrir i fortalecer los 
organismos débiles lo han hecho 
tan necesario i tan justamente apre
ciado en todo el mundo.

La mejor manera de tomar el 
aceite de hígado de bacalao es en 
la forma de emulsión, por ser así 
mas fácilmente afisorvido por el 
estómago; de todas las emulsiones 
conocidas, la EMULSION DE 
SCOTT es universalmente consi
derada como la mas perfecta i la 
mas eficaz, no solamente por la 
pureza del aceite i de l’os demas in
gredientes que se emplean en su 
elaboración, sino porque es la 
única emulsión que no 
se separa, que no« se en
rancia, que no contiene 
substancias que irriten 
o inflamen el estómago 
i porque en una palabra es el ali

“En Noviembre de 1900 caí gravemente enfermo ele una 
afección que muchos distinguidos médicos no pudieron 
diagnosticar. Mi gravedad aumentaba de una manera alar
mante habiendo llegado á temerse un desenlace fatal. Mi 
peso normal de 90 kilos había descendido á 50.

“ En tal estado abandonó todo otro medicamento y sólo 
usó con constancia la Legítima Emulsión de Scott.

“ Después de un año abandonó la cama, habiendo reco
brado mis fuerzas y mi poso normal, púdiendo dedicarme 
hoy día sin novedad y en sana salud á mi profesión de 
dentista.

“ Debo iiii vida á la Emulsión de Scott, .como pueden 
atestiguarlo cuarenta y tantos médicos quo me asistieron y 

muy especialmente el Dr. Carlos Pincheira.”

mentó mas concentrado i mas asi
milable que conocen los médicos 
para combatir todas las formas de 
debilidad orgánica, para purificar 
la sangre i como uu- auxilia? in
dispensable para las personas afec
tadas de tisis, de escrófula, de ra
quitismo i otras dolencias. i

CaPITAL AUTORIZADO $ 5.000,000
Capital pagado » 1.500,000 

oficina: cociirane número <36

Tasa de intereses sobre depósitos
rejirá desde la fecha:

A la vista y en c/ corriente.....  3 %
Con 30 días de aviso............... 3 ¿
A plazo fijo de 2 a 3 meses.... 4 »
A » » de 4 id......... 5 »
A » s de 6 id........ 6 »
Con 30 días de aviso, después

de 3 meses............................. 6 »
A plazo fijo mayor de 6 meses 7 »

Los depósitos a días de aviso 
considerarán como de plazo indefi
nido, i sus intereses serán pagade
ros el 30 de junio i 31 de diciembre 
de cada año.

Valparaíso, enero l.° de 1907.

H. SONDERBURG 
Jerente.



Existe cu Francia una 
“Confederación jeneral de la 
legumbre”, merecidamente i 
con propiedad así llamada, 
en virtud de sus conviccio
nes inquebrantables, no me
nos que por el ardor i la cons
tancia de sus prosélitos.

Esa asociación Vejetaria- 
na, fundada en 1899, tuvo 
consagración en un congreso 
de 1900, i, mas tarde, por 
el Congreso de Hijiene Ali
menticia del mes de octubre 
de 1906.

Vinculada a todas las so
ciedades del esterior, última 
mente se hizo iniciadora de 
una Federación Vejetariana 
internacional, constituyendo 
la internacionalidad en el uso 
de las legumbres.

En 1899 contaba con 124 
afiliados, i, entre ellos, 8 mé 
dicos: al principio de 1907 
subieron sus adeptos a 925 
con 73 médicos, cifras de una 
admirable elocuencia para 
comprobar el estraordinario 
desarrollo de la benemérita 
institución.

Pero hai_ mas.
Recientemente, en una te

sis de medicina el célebre 
doctor Colier, acojía los títu
los de oríjen, las teorías i el 
programa de la escuela Ve
jetariana, de que se hizo uno 
de los mas ilustres i valien
tes campeones.

Observa un diario italiano 
de la capital que en Vejeta- 
rismo hai una hijiene junta 
íntimamente con principios 
de relijión.

Nosotros lo admitimos sin 
dificultad, pues, como añade 
el citado diario, no es nece
sario, para hallar la inspira
ción relijiosa del Vejetarismo, 
volver para atrás hasta los 
oríjenes mas remotos, a las 
leyes de Manon, de Yedda, 
de Buddha, Je la Biblia i de 
Pitágoras, i no es de descar
tar, a priori, que, en efecto, 
el pueblo hebreo haya sido 
oprimido por una gran cala
midad pública por no haber 
sabido limitarse a la alimen
tación natural, tradicional en 
su raza; mas sea lo que se 
quiera, es indudable que las 
obras de nuestros sumos ve- 
jetarianos, con la salud del 
cuerpo, miran también a la 
salud del alma, a la robustez 
del pensamiento; dos cosas 
indivisibles, pues, según el 
antiguo lema, mens sana in 
corpore sano,

Pero no divaguemos en 
disquisiciones hipotéticas; 
atengámoseos al principio 
histórico i a sus lójicas con
secuencias.

En el Congreso Vejetaria- 
no de 1900, el Dr. Toward 
estudió el aspecto moral i re
ligioso del Vejetarismo, i la 
señora De Pape trata: de los 
moralista? i del réjimen ve- 
jétariano;' el comandante 

Conrmes se ocupa del vejeta- 
lismo bajo el punto de vista 
de 11 moral; i G. Viaud es
cribe un libro titulado: ‘‘La 
rejeneración del hombre por 
medio de los vejetales”. ¿I 
cuáles son las ideas, el ideal 
de esos sabios, como, de otra 
parte, de todos los vejetaria- 
nos? Cuáles sus çonchisip- 
nes? Como ideal, la dulzura 
de las costumbres, el espíritu 
de paz i la constancia en el 
buen humor, producto jen ni
ño de las condiciones favora
bles que acabamos de men
cionar; i como conclusión, 
que el vejetal está llamado a 
formar razas intelijeutés, pa
cíficas i prolíficas; que, cier
tamente, el Vejetarismo es 
la inculcación de una reforma 
radical en "el sistema de ali
mentación de los hombres, 
alimentación que sea mas 
conforme con las leyes fisio- 
lójicas uftis modernas; que en 
la alimentación actual entran 
en demasía alimentos que 
debieran absolutamente es- 
cluírse de ella, por ser so
bradamente azoadas i ser 
sustituidos por alimentos fa
rináceos i azucarados, i que 
la carne, por sí misma de 
una fuerza alimenticia insu
ficiente, es un excitante no 
menos dañino que el alcohol.

En efecto, los que prêt« n- 
den no poder hacer a mea -s 
de ella, son víctimas Uel há
bito carnívoro, como el ebrio 
es la víctima del hábito al 
vino i a los licores.

La carne envenena, pues 
las escorias que deposita en 
el intestino con sus restos 
azoados, excitan las células 
nerviosas, debilitan el cora
zón, i producen la artritis, la 
gota,, el reumatismo i la ar- 
terio- esclerosis. El hígado, 
los renes i las arterias de los 
hombres se alteran i deterio
ran lioi por el excesivo con
sumo de la carne.

I puesto que todos con
cordemente reconocen en la 
carne, no . ólo (pie es anti- 
hijiénica, pero también la 
inferioridad alimenticia, poi
qué no la dejan todos?

Estamos por acabar con la 
estación primaveral i nos 
acercamos rápidamente a la 
veraniega, que es la estación 
de los vejetales frescos, es la 
estación de todo jénero de 
fruta, ¿cuál ocasión mas pro
picia para separarnos de una 
vez i para siempre de la nu
trición carnívora, tan perni
ciosa a la salud i tan poco 
ventajosa como elemento de 
alimentación?

En Australia, en los Esta
dos Unidos de Norte Améri
ca, en una parte del Asia i 
en Africa, la vida a base de 
alimentación natural es mui 
común, hasta hai tribus ára
bes que se nutren casi esclu- 
sivamente de dátiles ¿Poi
qué no pudiéramos imitar
los, para alcanzar con ellos 
la robustez i la lonjevidad 
a que llegan aquellas ¡entes?

Para vivir, es necesario in
jerir cada día 70 gramos de | 

albúmina, 70 de grasa i 450 
gramos de hidratos de car
bono (amido o azúcar), en 
otros términos: hai que abas
tecer a la máquina humana 
con tres distintas clases de 
combustibles; 2,500 calorías.

Ahora todo esto se puede 
únicamente obtener con los 
vejetales i con las frutas en 
particular.

La frutas contienen la al
búmina, la grasa i el azúcar 
en cantidad considerable, ele
mentos nutritivos insupera
bles que nos ofrecen en volu
men mínimo, de mas fácil di- 
jestión, especialmente las fru
tas secas.

Las naranjas, las manza
nas, las peras los duraznos, 
las ciruelas i las bananas 
frescas, contienen de 3 a 11 
gramos de albúmina, de 2 a i 
6 i a 12 también de grasa, 
de 100 a 250 gramos de hi
drato de carbono; secas, con
tienen de 10 a 28 de albúmi
na, de 3 a 17 de grasa, de 
625 a 688 gramos de hidrato 
de carbono. Lo que sobra de 
ellas es sal i agua.

Con un kilogramo defruM 
(uva seca) se logran 2,962 
calorías, con los dátiles 3,018, 
con las castañas frescas 
1,946, secas 2,313; las frutas 
oleajinosas son combustibles 
todavía mas poderosos: las 
aceitunas verdes 2,136 calo
rías por kilogramo, las al
mendras frescas 4,613, las 
nueces frescas 5,053, las al
mendras secas 6,060, las nue
ces secas 6,200, las avellanas 
secas 6,400.

I aquí, en líneas de com
paración, es útil saberse que 
un kilogramo de carne de ca
ballo no da a la máquina ani
mal sino 1007 calorías, i un 
kilo de carne de buei 2,300.

Los vejetales, i en modo 
particular las frutas, encie
rran enerjías aromáticas i 
sales ácidas que activan la 
labor de la dijestión intesti
nal, contienen agua que, se-l 
gún el Dr. Pasca!, ejerce una | 
vitalidad especial semejante 
a la de las aguas minerales, 
tomadas directamente a su 
fuente.

Todas estas ventajas del 
sistema de alimentación na
tural o vejetariano, bien lo 
ha comprendido i hecho 
comprender la Federación 
vejetariana internacional de 
que hablamos en el principio 
de nuestro editorial, i mien
tras nos felicitamos con ella 
de su poderoso desarrollo, 
nos auguramos que también 
entre nosotros salga algo de 
semejante para la próxima 
rejeneración física i moral de 
nuestra joven nación i de 
sus hermanas sur-america
nas.

Juan ÁGATOS.

(De La Renovación de Bue
nos Aires.)

En la “Ville de París”, 
Fa(paraíso, se venden nú
meros sueltos de Luz Astral.

VARIEDADES

El alma

Un día un médico mate
rialista preguntó a un mi
nistro del Evanjelio:

—Vos predicáis para sal
var almas?

--Sí.
—¿Habéis visto un alma? 
—Nó.
—¿Habéis oído un alma? 
—Nó.
— ¿Habéis prob a do un 

alma?
—Nó.
—¿Habéis olido un alma? 
--Nó.
—¿Habéis sentido un al

ma?
—Sí.
—Pues bien: tenemos ahí 

cuatro sentidos contra uno a 
favor de la no existencia del 
alma. Síguese que, según la 
lójica, no hai alma.

El ministro entonces pre
guntó:

— ¿Sois médico?
—Sí.
—¿Habéis visto un dolor?
—Nó.
—Habéis oído un dolor? 
—Nó.
—¿Habéis probado un 

dolor?
—Nó.
—: Habéis olido un dolor? 
—Nó.
—¿Habéis sentido un do

lor?
—Sí.
—Pues bien: tenemos ahí 

cuatro sentidos contra uno 
a favor del dolor. Síguese 
que, según la lójica, no hai 
dolor. A pesar de eso, pues, 
vos sabéis que hai dolor i 
yo sé que hai almas.

ve

Cómo cultivar las facul
tades de percepción

El único procedimiento 
para desarrollar un músculo 
es usarlo, ejercitarlo;—para 
desarrollar el poder del pen
samiento, ejercitarlo;—para 
desarrollar los poderes del 
alma, ejercitarlos;—para cul
tivar la percepción, ejerci
tarla. Si crees que cierta fa
cultad existe, decide si pue
des ejercitar1» con atención, 
si el asunto merece conceder
le nuestro pensamiento i sis
temática consideración. Por 
ejemplo, reflexiona todos los 
días durante unos instantes 
sobre el misterioso poder que 
hace respirar, mover, pensar, 
i decid a vos mismo: “Tengo 
voluntad i deseo de aprender 
i saber algo mas sobre nú 
mismo". En seguida respirad 
hondo, tanto física como 
mentalme n te, sustentando 
mientras el deseo. Si repitie
rais este sencillo ejercicio 
con exactitud por unos po
cos días, os hallaríais vivien
do sobre un plano mas ele
vado i vuestros poderes per- 
ceptivos comenzarían a des
envolverse.

-A”

! ¿Es dolorosa la muerte^

Luís XIV en su lecho de 
muerte esclamó. “Nuiic a 
pensé que fuese tan fácil el 
morir”, i espiró con la sonri
sa en los labios. Estas últi
mas palabras del Rei bol que 
nos fueron trasmitidas por la 
historia, inspiraron a un emi
nente dentista un libro mui 
interesante en que se preten
de demostrar que la muerte, 
en vez de ser dolorosa, es 
agradable. Es precisamente 
como el tranquilo adormecer 
de un hombre mui cansado. 
Para justificar esta conclu
sión—refiere un artículo del 
Broad Views—eX eminente 
cientista válese del testimo
nio de diversos individuos 
que se hallaron en inminente 
peligro de muerte i que se 
recordaron, no obstante, de 
las sensaciones que esperi- 
mentarou en el momento su
premo. Están casi todos 
acordes en afirmar que en 
tales momentos perdieron 
todo sentimiento de miedo i 
tuvieron pensamientos o vi
siones placenteras. Un alpi
nista, caído en un profundo 
precipicio, tuvo la clara per
cepción de la muerte inmi 
nente, mas su cerebro no fué 
impresionado sino por estos 
dos pensamientos: “¿Cuán
tos segundos durará mi caí
da?”,—“Caeré en una piedra 
lisa o en una puntiaguda?”. 
Un turista, durante un naii- 
frajio, tuvo que lanzarse a 
nado para procurar salvarse, 
pero mui pronto faltáronle 
las fuerzas i filé cubierto por 
las ondas. En el momento 
preciso en que el agua lo su- 
merjía, él pensó con pesar 
que la muerte iba a impe
dirle leer un romance que 
hacía poco había comprado. 
Parece, entretanto, que Ja 
muerte no siempre llega así 
tan suavemente. Un indivi
duo que tentó suicidarse es
trangulándose en el techo, 
pero que fué salvado a tiem
po, cuenta que cuando el cor
del le cerró la garganta, per
dió los sentidos. Gracias a 
los cuidados que le fueron 
prestados, recuperó el co
nocimiento poco después,, 
abriendo a voluntad los ojos 
en que se adivinaba un inde
cible terror. En pocos ins
tantes de agonía, él había 
hecho un largísimo viaje; 
atravesó la atmósfera de un 
mundo ignoto i pavoroso i 
se halló en medio de una 
gran multitud de suicidas, 
horriblemente mutilados, que 
bailaban una danza infernal 
La impresión que le produjo 
esta visión de ultra-tumba 
fué tan grande, que renuncio 
al propósito de matarse, pre
firiendo sufrir cualquier des
ventura a volver al medio 
la funesta congregación 
los suicidas.


